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SUSCRIPCIÓN, 
En .\iuln, ,50 ctmos. al n tes .—Fuera , 2 

pesetas trinfieslre.—Pago ant¡cipa<li). 

RIÍDACCION Y ADMINISTRACIÓN. 

O L M E D O , 4 . 

ANUNtiOS. 
Sn reciben en la Administración de esta 

periódico.—La correspondencia al directt» 

BARATO. 
El es'tableeimiento (le bejalnteria df 

LOPKZ Y CUADRADO, in.otah.do reciente-
fnente en la casa del difunto Melchor CABA­
llero, plaza dé la Constitución, ofrece al pú­
blico un grande y variado surt ido en (dvj >-
tos de hojalata, á precios sutnamente HARA-

[\| tos; como son, decali tros, lilros y deoias 
medidas del sistema decimal. 

Para la conserva de pimientos \ tf^mates, 
nuiíca como ahora pueden servi ise do botes 
cuya construcción pormite que se l.\pen 
con pront i tud . 

No equivocadse: Lopez y Cuadrado. 
Plaza. 

LAS LÁGRIMAS. 

A h ! Dichoso mil 
veces el que llora! 

Las l á g r i m a s son el rocío d'el 
ci'elo. 

En los rudos embutes de la vnla . 
cuando el esptri tu se re tuerce on 
dolorosas convuls iones , las l agr i ­
m a s son un bá l s amo d iv ino , que 
endu lza la pena y d i s m i n u y e la 
in tens idad del dolor. 

Por eso las penas que no l ienen; 
l á g r i m a s son las qne desga ­

r r a n , son las que m a t a n . 
Carecen de ese hermoso bá l s amo , 

producido por la d iv ina misericor­
d i a , y como las p l a n t a s fal las de 
r i ego ,caen desheclias bajo los a bra-
sadores r ayos del sol del infortunio. 

La v ida es una lucha pe rpe tua ; 
uu ca lva r io , que a r r a n c a en la cu­
n a y t e r m i n a en la fosa. 

Y el hombre , cuyo pri tner a l ien­
to es un gemido , en t r a en la v ida 
l lo rando y la a b a n d o n a en t re lá ­
g r i m a s . 

Po rque , C O I T I O sa té l i tes del do­
lor, nos a c o m p a ñ a n en es ta tr is te 
peregr inac ión , pa ra hacernos m e ­
nos penoso el ca tu ioo . 

El que l lora sufre, pero, el que 
l lora v i v e . 

Porque , cuando el corazOn es tá 
pletórico de pena , cuando el dolor 
v á de sga r r ando sus fibras una á 
una ; c o n e s a c i - u e l inNÍsten ' .Ma ( ¡ u " 

todo lo uvusulla y qu.c nada pi-r-

doua , las l ág r i r aas pesan t a n t o , 
que si bien t ienen fuerza pa ra l le­
g a r has ta los ojos, no pueden rotti-
per la v a l l a que les impide la libre 
sa l ida , y vue lven á caer sobre 
su cent ro de gravi^dad^ ab ra sando 
cuan to tocan , des t ruyendo cuan to 
e s t á á su a l cance . 

Placido a r royue lo cuando el 
dolor no es g r a n d e , purifica y 
suaviza las asperezas del sufri­
mien to ; to r ren te desbordado en 
los g r a n d e s infor tunios , deshoja 
flores y t i r ras t ra t roncos , p rodu­
ciendo esa aridez que se l l a m a pe­
sar ; cauce seco en los dolores sin 
té rmino ni medida , deseca c u a n t o 
hay á su lado . 

Las l á g r i m a s (leí a m o r en g u e r r a ; 
los m o m e n t o s en que luchan el 
desengaño, y M e speranza , s a l t an 
del corazón^ y a a rd ien tes y a t ib ias , 
s i rviendo de leni t ivo al pesar y de 
camino á la v e n t u r a . 

ü t r t i s ; las que r iegan la ausen­
cia para que ésta no l legue al ' pá ­
ramo de o lv ido , fertilizan las 
flores que el dolor empieza á m a r ­
ch i t a r . 

Las de la i ra , esas a rd ien te s ch is ­
pas de l ava que a b r a s a n por un 
m o m e n t o , son fuegos fatuos, que 
a p a g a el soplo de la razón, y que 
en no pocas ocas iones , ev i t an la 
explosión de la pasión contenida . 

Las del desengaño son crueles , 
son a rd ien tes ; ab ra san sin p iedad, 
y producen el frió del a l m a , des­
pués de haber la hecho ceniza, pero 
s iempre tn i t igan la sed de la espe­
r anza , sierapre desahogan el cora­
zón. 

Pero , las que producen la pérdi­
da comple ta de la esperanza , las 
que producen la pérdida del ser 
a m a d o , las que hacen brotar la 
muer t e en nues t ro corazón, esas 
espinas de un dolor que no a c a b a , 
de uuii agoiiia sin mueris, son las 
más crueles; l a s q u e nunca a c a b a n 
y nunca sa len á los ojos. 

Kiivpiíeniadas go ta s dol infortu-
v.\n: l i í M H M i la p c s M u l e z d e l plüiiio 
d c i i r i i d i i y su .a rd io iue hü l i lu ;esas 

son las que i nú t i lmen te quieren 
romper la v a l l a endurec ida de u n a 
prna sin l imi tes , q u e , co r tándo les 
el paso, las hace descender al c o ­
razón, a b r a s á n d o l o , desecándolo^ 
convir t iéndolo e n p a V e s a s . 

Ponjue donde no h a y e spe ranza 
no hay consuelo, porque donde no 
pufHle"̂  pene t ra r la luz, reina l a 
e t e r n a noche ; el te r r ib le Ínfimo ,de-
la v ida . 

P r e g u n t a d á las m a d r e s que h a n 
recogido el ú l t imo suspiro del hijo 
a m a d o ; que lo han vis to pal idecer 
bajo.el he lado a m b i e n t e riel no ser , 
y e l las os d i rán si h a y pena como 
su pena , si hay dolor como su dolor . 

Pena sin l á g r i m a s es agon ia s in 
t é r m i n o , c ampo sin rociu. p l a n t a 
sin r iego . 

Solo el q u e no puede l lorar s abe 
lo que es el sufr imiento; stdo el q u e 
no recibe ese d iv ino perfume del 
a l m a , puede h a b l a r de penas . 

lili pueblo españolj ose g r an poe­
ta a n ó n i m o que lanza al viento sus 
a legr ías y sus dolores en sus c a n ­
tos populares^ e s e l que sabe e x ­
presar ese rudo sen t imien to , que 
uo t iene n i la car idad do a ce l e r a r 
la a g o n í a . 

En sus c a n t a r e s es tán todas l a s 
p e n a s , todos los amores y tudas las 
d ichas de la v ida . 

Y H e r r a n z , ese inspirado poeta,= 
nos ha dado en un bellísimo c a n - i 
t a r la med ida de ese dolor que uo • 
a c a b a . 

Las ponitns rpie so canlan 
son las penitás mas grandes , 
por(pie se cantan dorando 
y la» lágrima.H no salen. 

'>U\.\N-riíltE7,. 

Ayuntamienlo. 

En la reun ión ordinar ia qne ce­
lebró el d ia 9 del tictu «1 mes , bajo 
la pres idencia del Sr. Ten ien te a l ­
calde 1). Rafael P á r r a g a y L i ñ á n , 
se t o m a r o n las s i g u i t M i t o s re .>olu-
ciones : 

A p m l v i r o\ ac ia an ler jor . 
Kl cu '11 p; i miento do las dispusi-


